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E V R  por e1 consldernble peso del erupo ,*.Yo cons13.. lus ampl~os e inoperantes grupos 
de eLad u ~ i l i z ~ d o t  en Iac publ~:ac.ooes g 10s ;ollu~luoj c~rnbiot  cn la ; ldr i i r i~a6n pul 
profesiones. 

Para cubrir el vacio orooorcionado oor este hecho. se ha rccurrido a l  estudio dc las 
ed-des a p l r w  de los ~ul~os;~~rqrurond;pur dJuuo.  perd no sln una nueta prdblemitica 
añddid.1. Ix eqtructura pnr edades de 1991 no e. todx la 12 defin~liva. i ino que procede de 
Itri primer mdestrco censal cobre Jn IOC: de la pohlnci6n. ,\denlis. las lillimas 13bla$ Jc 
mortalidad a nivel de Comunidad Aurónoma (no ya de provincia) publicadas por el lnsti- 
turo Nacional de Estadística en ese momenro se refenan a 1980-81. A todo esto, cabe aña- 
dir el subregistro de nacimientos en el Movimirnto Nutural de la Poblnción, especialmen- 
tc durantc la primcra mitad dc la dCcada dc 10s 80; elcmento que ticnde a potenciar las 
probabilidades de emigrar del grupo 0-4 en 1981-85 y las de inmigrar del glvpo 5-9 en 
1986.90. Otro grupo contlictlvo es el de lnayores de 65 años, colectivo que se muestra 
altalnente sensible a las imperfecciones de este cálculo indirecto, ya que pequeñas altera- 
cioncs en pocos efectivos pueden significar notables camb~os en la expresión de su com- 
portamiento migratorio. Son por estas razones por l o  que las probabilidades de migrar de 
las edadcs mis  avanzadab súlo se han considerado hasta los 74 abs ,  mientras que los 
grupos iniciales (0.9). son objeto de una evaluación cspccial quc cxige incluso una recti- 
ficación estimativa. 

Esta primera fase de planteamicntos previos al anilisis de 10s resultados es una labo- 
riosa oero fundamental etauu en todos aauellos truhaios que maneian estadísticas. <;orno . . 
es c.1 !;>o de Iu> L.,IL~IU, i¿brc D~~hlLc~tin'  '$13 1rnpl1~4 J1,cliilr la, CJtr~t~eg~a, Jc. anbll,l~ 
) rent.nciar a .lquellos  p pe clos que nu mcreeen la  fiabilidxd ddcc~3da pero es. AI misnlo 
tiempo, la que permite garantizar la validez de 10s resultados. 

En el caso del tema que nos aborda, sera altamente intcrcsantc completar los rcsulta- 
dos con 10s aue en un futuro or6ximo orooorcionara la exulotación definitiva del Cens" . . 
I I . I I I)r 1.1 q!~v (I:' r:!lw IIIIII.~ c.\ zlr q IC CI. I I I I I ~ U I I  .a\". 1.1) I C I I J C ~ ~ L ~ ~  
que ic conclu)a~ en naertro cbtud1o e~pcr~tncr i tara~~ pr.rtunda, ira,J~i.; .;louer at.rlqoe \ i  

Il.- ANALISIS DE LA MOVlLlDAD INTERNA EN ESPANA 

3) Carnbios en 10s sisternas de rnovilidad interna en Espana (1971-90) 

El anAllsis de las miaraciones se basa en la cunsideración de sus comoonentes. es de- 
clr. 1nml:raci6n ) cmlyhclún. g cI r c r u l ~ ~ d u  J; dicho inter;3mbls, (salho mlgr~ntr io  ., 
I I I I ~ ~ J C I U ~  ~lct;t, .4 partlr de 1.1 ~.unlu.c~c.iur~ dc e,!", Jo, iaaores h~ rl(lo puslble dtfere~l 
clar l o j  s~r tc~n io  dc. [nu! l11JnJ r.xl,lelltes en p a o u r ~ m  ~tub.rd!unu esp-fiol. Pres ranlen- 
te, se ha rcvisado la cvolución por separado de 10s mismos;lo que permite definir la bi- 
tuación de cada un0 de 10s elementos. 

3.1.- Revisión de la inmigración en España (1971-1990): de la polaridad a la 
diversidad de situaeiones 

La evolución de la rasa de inmipración entre 1971 y 1990 muestra un  rof fundo cam- . bio que dctcrminard rotundas variasoncs cn los sistcrr& rle n~nvi l i r la~l.  
. 

En la prilnera mitad de 10s setenta, la inmigmción sc caractcriza por la cxistcncia dc 
unos focos altamenre receptores, de fonna que nueve de las cincuenta provincias (18%) 
recihcn mis dc 1.200000 in~nigrantcs (65% dcl total), dcstacar~dcr los caros dz Bitrcelrrna 
y Madrid con 450.000 y casi 300.000. respectivmcnte. 

Lógicamente, esre comporramiento condiciona la situación general que se caracteriza 



por la  presencia de una pucas provincias con tasas muy altas -por encima del 20% frente 
a una mayoría con índices muy bajos - lnfenores al 6%a. 

No menos pultuizada es la disposici6n lerritorial de las tasas de inmigrasión. Las zo- 
na< industriales como Cataluiia (excento Lérida). Madrid. País Vasco. Navarra v Valencia ...,... ~ . . , ~~~~~ 

iurrnnn lus CU31ro focoi princlllalc3, con tsas hta9 o m l h  alta,.  asprov vinc iai quc qllcl- 
Jan cntre 211.~) iomo %U prulon~uc16n :eugr.¡licn. Valladolid-Pnlenc~a y Al~cu!lc sot1 i reai  
de mminnci;ln nledld. E l  rcslo del mis, es rlec~r. Ciallcla. Andnlucia, Ektrem~dura v buc- 
i,; nartche ambas Castillas oresentan una inmioración baia o muv baia. De este mÓdo. el r--- ~ ~ ,~ , . 
nordeste de la península se berf i~a como alt&nte atractivo en el continuo limitado por 
Gcrona, Vizcaya, Madrid y Alicante, mientras que el sur, oeste y nordeste aparecen con 
un escaso poder de convocatoria. 

Esta situación mede considerarse como reoresentativa del sistema de movilidad CE ~~ ~ 

sico (cntondiendu por clas~co cl propi0 de 10, periudos inmediaramcnte arttenules ) que 
rlulantc mis de velnte ailus cxaclcrrzo el pamdo miersrur~u español), aunqllr cnn peqJe- 
68% il1lcrc11cr.6, como 13 t l i m i n u c ~ ú ~ l  de efecti~os O la t l o \ n l ) ~ r ~ ~ ~ ú ~ ~  de Astorias como 
~. 

Ln r t l  quinqucnio 1976-XU.el volumen rotnl dc mm1gra~1611 se s~tua ligcrame~~le por Jcba- 
j ~ l  JeI mar~#fcstnrk,cn el qurnqueniv d~l lcr~or. Por FII lado, la d i r p u > ~ c ~ ú ~ ~  rn~cial (1971-75) 
sipue i)lr,Cute. ht  blen la rndicaliddd de las ras45 hendc a diiumin3rsc. Asi. aquellas pro- 
v iha 's  aue tenían una inrni~ración muv alta. alta o media reducen el valoFde su casa. , . 
Inlemrar que 10s mdximor 1ll;rrmentos sc locnli7an en laa que palen de n ~ v r l c i  m i <  h ~ j o s  

CGNIIO cunsecucnl.ia de dichu ~ IOLAO.  tan s610 do9 provinc ja^ 1Gerolla ) 'rnrra~nna) 
cslin p16xilrw, a rasas del y siere llur dcbajo del 6 '1~ .  oc11p3ndo la ~nayoria dc IOL 
casos una banda intemedia. 

En este oenodo. la zona nordeste se mantiene como m8s atractiva aunaue es oreciso 
apunw rl des;eoao ~nm~grntorio de B;s.-eluoa y Gurpúzcon -prn$inc~:b que prdsticamm- 
te rcdllcen a la ~ ~ u l d d  su ta,a respcrto al quinque~~w mrenor- en un precrdcl~tz de la CII- 

51s urbino-indnstrial que cm~c len ia r i  la decnda de Iu, ucheota. A eatos dos cu$ws liay 
que ariamr 10s de ~aragozn y Alicaute que tambitn ven disminuir su poder inmigratorib 
de forma ostens~ble. 

Fn cnmhiu, l'ulratcta. Salalnancn y Rndajor. ~t i ten~lt ican %US t a v ~  de inmigrdctú~~ de 
i u m a  intpr,nnnrc como cuusecuencla dc la crisi3 de su, trad~clonales punros de de!.ri~~u, 
Iu  que genera movimientos altm~ativos de tipo retomo que se n~anifestarán de forma m&s 
acentuada en el quinquenio siguiente. 

1981-R5 marca el rnínirno volumen de inmigranón registrado en los cuaito períodos 
estudiados, con una disminución de un 9% respecto al total del quinquenio anterior. 

Ln disposicib dc las rams da lugar a una configuracihn mucl~o más homoginca, pues 
la mayoda de las provincias tienen un poder de atracsion moderado. Tan rdlo alguoos 
Cocos aislados de ciuicter turistico (Las Palmas, Gerona. Tyragona o Ralearw) o cerca. 
nas a anliguos focos de importnncia (Palellcia y Guadalajara) aparecen con una inmigra- 
ciirrl alta o muy alta, mientras quc Mtílaga, IIuelva, Burgos y la  Cialicia vccidcnfal y 
7amora quedar1 como reduslos de muy baju poder de alraccion. 

EL cje norte, forrrlndo por e l  continuo Barcelona-Zaragu~a junto con Guipúzcoa, 
ngudiza el deacenso ya experimentado en el quinquenio antcrior y las pruvincias anterior- 
mentc muv inmieralurias se sitúan ahora en tomo n la ~nedia o oor debaio & cua. 

i r rnte d 2~1; ~1111a~iúu. IIIIC\.O$ polui rctorrlnn su ~ICSCI~CIII CUIIIU p81nlos dc allnc- 
c16n cuulo, pnr rje~nplu, Lsón. R ~ d a ~ u r  u Segovil. Sc uata de pro, 111c#a% pnixinva, a 10s nu 
cleos industridis & crisis o bien d i  los tradicionales focos de cmigraciún que se convier- 
Ien ahora cn refugio de cuntrncorrientes dc retorno de arltlguos emigrantes y sus Familias. 

Finalmente. c l  neríodo 1986-90 marca un cambio esoecracular resnecto n lon anteriu- . . 
rcs, o1,tcoalmena 31 qulntlolrnlo preccdenre. Se pruJure un3 inlc##cti~cnciiln del rltimero 
de inrnigrsn~~,, 261 pnns por LIIO:~ d.narni~aclÚ,l dr I1 nlu\il,rln<l pero lallnl>#tin por riectu 
dc ull;, ~ ~ ~ q o r n  en la chllau<r~vi&dd dr. l a  fbrenle (\cr upinrlo 2, ,obre rne[odulugiit, 
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Tabla 2 
EVOLUCION OURQL'ESAL DE L A  1NMII;RATIOY (Clbon lolalu) 

CIA ( 71 75 1 70-80 1 8185  1 86.90 1 
I ¿I IVXl 16 1251 14 9661 16 7551 

ALBACETE 
ALICANTE 

CACERES 
CADI2 
CANTABRIA 
CASTELLON 
CIUDAD REAL 
CORDOBA 
CORUNA. LA 
CUENCA 
GERONA 
GRANADA 
GIIADAWARA 
GUIPII7.COA 
HUELVA 
HUESCA 

MADRID 
MALAGA 
MURClA 
NAVARKA 
ORENSE 
PALENCIA 
PALMAS. LAS 
PONTEVEDRA 
NOIA. LA 
SALAMANCA 
STA CRUZ 
SEGOVIA 
SEVILLA 
SORIA 
TARRAGONA 
TERUEL 
TOLEDO 
VALENCIA 
VALLADOLID 
VIZCAYA 

1 ZAMORA 

Fucnn: Elobomcidn p, 



BARCELONA 
BURGOS 
CACERES 
CADlZ 
CANTABRIA 
CASTELLON 
CIUDAD REAL 
CORDOBA 
CORUSA. U\ 

CUENCA 
GERONA 
GRANADA 
OUADALAIARA 
GUIPUZCOA 
HUELVA 
HUESCA 
JAEN 
LEON 
LERIDA 
LUGO 
MADRID 
MALAGA 
MURCIA 
NAVARRA 
ORENSE 
PALENCIA 
PALMAS, U S  
PONTEVEDRA 
RIOJA. LA 
SALAMANCA 
STA. CRUZ 
SEGOVIA 
SEVILLA 
SORIA 
ThWUGONA 
TERUEL 
TOLEDO 
VALENCIA 
VALLADOLID 
VIZCAYA 
ZAMORA 
ZARAGOZA 

TOTAL 
F u r m  E b o m 6 n  propto nponrr de !NE. AnvMo 19n-91 
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Así. durante 1986-90. prácticamente la n~itad de las provincias alcanzan tasas al- 
las o muy altas y tnn s610 Pontevedra y Orense continúan con escaso auactlvo. 

El mapa comcspondiente a este periodo permitc diferenciar estos comportamientos. 
en los que cabe insistir en la configuraciún de una serie de ejes. El primefo de cllos,afecta 
a todo el litoral mediterráneo dcsde Gerona hasla Granada, con la únlcn excepclon de 
Murcia. El segundo, es el del Ebro, desde Tarragona hasta las provincias vascas. El terce- 
ro ocupa una franja central que se dispone desde Castellón hasta Salanra~~ca, pasando por 
Guadalajara y Madrid. Un cuartn estaria constituido por 10s úmbitos insulares y, final- 
mente, el binomi0 Palencia-León. 
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1.n cnmnnrncihn de la situación de oartida 11971.75) v la última (1986-90) oone de . , . 
man~fiz,ro I; hunrogfnrr?~t~rdn nl ulra dc las tamq ,nn:!gratona.c y el puro dt. la conccrl. 
trocton a LI dtsprrjt itr dc $1, rlicpo$~~.irin jizo:rrrfi,.t. Ai i .  In desapartctdn del foc0 de pro- 
vincias vascas y la suavización del de Barccluna -que aunqur se recupera respecto a 
198 1-85 no llega a 10s niveles anteriores- se comolementa con la a~arición de nuevas oro- 
$ tnc.ar como ~uehca. Lcr~Jd. Tcruel, GrdnaJu. Lion, S;,Ianiinc.~, ?~t.rc.s. Soria y  oird do 
que pleseotan rasas iemejante, d l l i  de 13s iraJtc~onalmente mis 8nnl!gr¿lorlar 

LOS cambios detlnithos apaiecidos en este quinquenio han de dar lugar a una seria 
reflexión. oues orovincias de caráctcr socio-cconómico muv diferenciado se ubican en 

cialmente la inmigración est6 protagonizada por activos que se mueven fundamentalmen- 
te por razones laborales hacia unos prósperos núcleos industriales, en el Último quinquc- 
nio la acrividad rerciaria v esnecialmente turística se convierte en alternativa a la anterior. . . 
A.Jr~!dt,. I;, i t ~ ; n  . l~<lnd 1,ilmrnl dcjn de ser el ~inbcn f x r o r )  wrge el fenhmeno de los retur- 
n~dos  fbicn \ a  iub11;dos O b~en todmia en eaad nctl\a,, lo  que erpltcaria 21 Incremento 
final mamfestado por las zonas tradicionalmente emigratorias 

/ 
3.2.- Evolucion de la emigración en Espafia (1971-90): de la dlversidad a la 
homogeneizacion 

Contrariamente a lo  que se suele pensar, la  evolución de la emigaci6n no dibuja e l  
reverso de la inm~~rac ión :  aunaue. de hecho, hava aizunas similitudes entre ambas, tam- - . . 
b k n  podemoi encontrar noronss d~ferenc~as. 

L~~IC~IIICII~C., e. ~búnle~l) (0131 j e  e111rgra11ces es teual al ds ~nnugraores, que el ~ b -  
lclu Jc c,tuJ~u \OI) las Ilu.'laaoncs laicrlore\, por lo que I3 e\*oluc~on glob31 de chtos mo- 
"imicntos scri  la misma~de la comentada y a  para la inmigrac~ón. Igualmente, son las 
orovincias m i s  oobladas las aue oresentan un mavor volumen de emizrsnres. wor 10 Que , . 
3 i b l  r e  . L  4 I Ü I t l O  11 t1u11 t t  11s  1 t t o .  

En el qutnqdenlu 1971 75. 14 rasa Jc r.m~:rar.lón tnuzstra Ln acne ;qu~ l~br~u cntrc 
10, dlatlnto\ xr~d~entrs,  sln que dcswque nin.;uno de 10s ~ o n ~ p d n ~ m i e n ~ o s  en particular 
Las zonas q u i  se configuran cunm rnis expulsoras son iodo el nordeste perrinsular, desde 
Gerona hasta Vizctyn, junto con buena parte de la España interior (Extremadura. Andalu- 
cia Occidenml, noroeste de Castilla-Lebn y sur de Castilla- La  Mancha). En cambio, las 
provincias gallcgas y cantibricas, al ladu de las insulares, tirnen una tasa baja o rnuy baja, 
prescntindosc como menos emigmtorias. 

E l  resultado es una disposición que distingue entre un centro mis  expulsor frente a 
una perifcria mAs retentiva, pauta que s610 es alterada por Madrid y sus alrededores y el 
nordeste oeninsular. ~ ~ ~~~ 

Pucdc sorprendrr la, nlt.lc nu\ em1grator13< de provtnc139 como Rarcelona, Gerona. 
Palencia o las , :i,c~c, que .Inr<,rlonrl,.nl; I t : t l ~ i i a ~ ~  . ~ l> ; l r i ~~< Io  ca.mo :~l t i l !nc~~Ic IIIIIII~I~~(II~~~.~. 

lo que no 29 rino mucsrrj dc 109 importantc5 flujoi dc cntradd\ y ~al lda. dc pohlac16n quc 
tienen lugar en estas provincias. 

En el auinauenio 1976-80. la emieración se homoeeneiza a un nivel medio. conse- > ,  - " 
:urncl.? \oh(? mdo dr (un Jc$icn\o ~ c n c r ~ l i / a ~ l ~ ~  Jc lar lasab m.i\ clcvad.ts, por 1,) quc un3 
yran muboria ae la3 provtncu, erp~;ml;~j qued'~ zo~nprenJtd.~ en l o i  nir:enrc csntrales 
de la eic.11.1 Solamenre alg~nos iocos ~ i j lados  cum, son Gcrona. i'izcn)a ) GuIpu¿co:i, 
Palencia y Caceres pesenian tasas altamente expulsoras. Por su lado, la? inis reientivas 
son las costeras del sur (desde Alicnnte a Huelva), Zaragozn. Sta. Cruz y las costeras del 
noric (desde Cantabria llasta Pontevedra) d'uldo en parte cot~tit~uidad a la articulaci6n ca- 
racterística rlcl quinqueniu anterior. 

Siguiendo la evolución cronológica. el qu~nquenio siguiente (1981-85) conoce el 
rnanienimienio de la humogeneidad de cotnportarnientos peio en la franja de e~nigración 
baja o rnuy baja 



T a l a  4 
EVOLUCION QUMQUENAL DE LA EMICRACION (CiTrsr Lolaln) 

PROVINCIA 1 71.75 ( 76.80 1 81.85 1 86-90 1 TOTAL 
ALAVA 1 10 1241 11 9781 L2 1331 L4 6171 48 88 
ALBACETE 22.818 15.426 12.505 24.301 75.056 
ALICANTE 33.293 36.957 73.056 182.883 I I 1 . 4 1  U76j : 34,%11 88.351 

BADNOZ 
BALEARES 
BARCELONA 

CACERES 
CADlZ 
CANTABRIA 
CASTELLON 
CIUDAD REAL 
CORDOBA 
CORUNA, LA 
CUENCA 
GERONA 
GRANADA 
GUADALAlARA 
GUIPUZCOA 
HUELVA 
HUESCA 
JAEN 
LEON 
LERlDA 
LUOO 
MADRID 
MALAGA 
MURCIA 
NAVARRA 
ORENSE 
PALENCIA 
PALMAS. LAS 
PONTEVEDRA 
RIOJA, LA 
SALAMANCA 
STA. CRUZ 
SEWVIA 
SEVILLA 
SONA 
TARRAGONA 
TERUEL 
TOLEDO 
VALENCIA 

I VIZCAYA 
Z&MORA 
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EVOLUClON DE LA TASA DE EMIGRACION (Tanlo por mil) 
PROVINCIA I 71J5 1 16-80 1 81-85 1 86-W 

ALAVA I 9.261 9.671 9,231 10.85 
ALBACETE 
ALICANTE 
ALMERIA 
ASTURIAS 
AVILA 
BADAJOZ 
BALEARES 
BARCELONA 
BURGOS 
C A C W S  
CADlZ 
CANTABRIA 
CASTELLON 
CIUDAD REAL 

CORUNA. LA 
CUENCA 
GERONA 
GRANADA 
GUADALAJARA 
GUlPUZCOA 
HUELVA 
HUESCA 

LEON 
LERIDA 
LUGO 
MADRID 
MALAGA 
MLRCIA 
NAVARRA 
ORENSE 
PALENCIA 
PALMAS. LAS 
PONTEVEDRA 
RIOJA. LA 
SALAMANCA 
STA. CRUZ 
SEGOVIA 
SEVILLA 
SORIA 
TARRAGONA 
TERUEL 
TOLEDO 

~- ~ ~ 

VALLADOLID 
VIZCAYA 
ZAMORA 
ZARAOOZA 

9.88 
15.10 
12,98 
8.32 

Fuenre; Eloboroci6npmpin o pllnir de I N E  Aauorio 19n-91 

9.19 
15.94 
9.70 
6.91 

7.38 
14.26 
6.81 
5.93 

13.31 
16.24 
14.47 
9.05 



Migraciones interlores en Eopana: tendsnciis reclentes y perspeslivas ae fu tu r0  21 

,IASA DE EMIGRACION 

Sin Juda, la movilidad cmigrnrnria pasa pur urla etapa de estancamienr?.,propia de 
un momento de srlsis económica, que parcce tener un efectu c l u o  en la estab~l~zación de 
lus intercambios e inclusu cn la creación dc contracorricnles. 

Con tasas elevadas tan s610 RStdII lus casos de Vizcaya, Palcncit~, Teruel, Baleares Y 
Las Palmas. La tolalidad del sur y norneste penir~sulilr son ahora lor mcnos,exp~lsores, 
siluocihn que no dcja de ser novedosa cuando las provinclas melidionales del lllterlor cran 
anteriormentc "no de ins principales núcleos cmigratorios. En este mornerllo rtlarcado por 
la crisis. La salida de población de las zonas interiores parece versc frennda por la Palla de 
cnpectativas que alienten la salida dc poblocihn. 
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tl pcriodo 1936-90 det~rclve 2 12 emlgnc16t8 p ~ l c  J c  s .~  d ~ v r r ~ ~ d a . l ,  i mcn cxl\le 
rud;l$id UILJ Inlportanre 1gudld3d ds. I¡*\ til,;lr a11.n~ c.1 ull nlvct alto. l<:ap;lrccen ,'om,> . a l  
tamente exoulsoras alnunas de la3 zonas que va lo hablan sldo en e1 ~uinauenio 1971-75 
como son ?cruel. Guahalajara v Soria o 6 ien '~e rona  v CBceres. A eilas cabe añadir los ~ ~~~ ~ . ~,~~ , ~ ~ 

- ~~ ~ 

dmb~los ~nsulare:. que ~ l l u ~ a  se anaJen al grupo dc Iu\ : I I ~  I dus  unu&ratonas. Sln cmbar- 
go, .\lndrld ) \u, ilredcdbro, J I  rguul qlle Valladolid apu:ccn con ~a>v> clc\aJa<, aspe:. 

Por i,, pinc la zona norte , G ~ ~ I c I J ,  s t u r i a s  ) Canldbna . , \ ~ ( I ~ I I ~ I ~ : ¡ . I  oL;iJental. .All. 
canre. .\lurcld. C~stell6n. 7 1 r ~ g 3 ~ 3 .  Rioja ) Alava \z dl\poncn :om0 iac menos elpI.1- 
FUrIs, la1 \ conio venia s~ccditnll., col c l ~ u ~ r  ~n tc r~orur .  +cdando como I;,, 7on3s o b ~ e n  
mis rstabies o bien con menor grado de repulsion. 

La conclusión que se extrae es que la evoluci6n de las ruras de emigrucidn varia con- 
siderablemente y sslá fuertemente ligada a la coyunlura econdmica del momento. Ade- 
más de unos h b i t u s  geogrdficos marcados por una importante estabilidad (bien en mate- 
ria de alca o bien dc bajv emigración), cabe detectar un conjunt0 de provi~lcias de variabi- 
lidad considerable, mis  expulsoras cuando exisren polos atraccidn decisivos (1971-75 y 
1986-90) y menes emigraturias cclando dichos polos desaparecen (1976-80 y 1981-85). 

3.3.- El balance migratori0 interprovincial(1971-90): la tasa de migracion 
neta ~ ~ 

La m ~ ~ r : ~ , ~ . i ~ n  acle rlnteuza el bd.n~l.e culte la ~ n r n ~ e r ~ a t j n  y cm~:r?clOn Je <..JA ulla 
dc la, provlnc1.s cspanol:t\ ) c tne  cumu I I I J I L ~ J U T  que \ alora C I  rr311ltaiin dc 10 imrrapo- 
siclon d e  corrientesde entvdda y salida. 

La evolución de los valores absolutos de la miemción neta oone de manifiestu Iu& 
It.lpolt2nlcs vollirncncs tanto de Steno po~ilivo CJIII<, I I C ~ I I L Y O  del pcnchftl 1971-75. voli-  
mencj que dlsmi~~uyen progresl\amrnlr ru 10s ~ J I I I ~ I I ~ I I . ~ ~  ilpulentcr. .-n c ~ p c ~ l a l  ?n Ini 
rasos de las plot ~n~?ras mA\ nesari\:ir que incluso pueJun llcgar a tnvenu el siqno dr .II 

saldo. Las excepciones a esta rcgla son Guipd;lcoi y Vizcaya que pasan de os6ntar sal- 
dos positivos a ser negatives, con el agravante añadido del aurnento progresivo del baian- 
ce de expulsados. 

Una irnagen mis  clara nos la proporciona la evolucidn de la casa de migraciún neta. 
En ella queda patenre la presencia de  altas tasas de migración neta para 1971-75, tanto en 
la banda positiva como en la negativa, circunstancia que da lugar a una amplia dispersion 
de las situaciones. En cambio. cn el 1976-80 hav un acercamientu a la baia de la 
:n iui~l~ca -~c~~den.lil que IUJJ\ ÍJ. se 3gudiz.I mis ~ ? n  21 peri,,du b ~ g u ~ c ~ ~ l c - .  m el FC produ- 
ce un acercnmienl~ a ,aldo intslatorlo nul,, y C I O  e1 quc prnctic~mente ro&.\ pru\ tnri3s 
SC si11i:ln pur Jebaju del )'%o lanru pos i l~ \o  como nep;lrl\o LI qulnquwu 1086-40 de- 
vuelve una mayor diversidad de tasis, si bien 10s miximos y mínimos no se aproximan ni 
a la mitad de 10s del período inicial. 

Uno de 10s nsocctos oue exoerimenta variaciones mas imoortantes es el ndmcro de >~ ~ . ~ ~ ~~ ~ ~~ ~~ ~ 

pro\,ni.ias :nn rasa poslllba. ya que dc un panor~mn cllr;,menrc m:ircull,, pur Id [ur\enila 
4s i . l l jo~  eilllpr:8rnno.; ( 3  1 de 13, 50 proilnclas en 1971-75) pazn o un0 loraln~cll~c id-  

vorable J .or inmipr;~rorl~,\ (32 Jc las 5 0  filro! lnc~as  cn 1'181-85, 1 ~ 1 ' 6  XO ) 1986-90 prc. 
sentan cumporta$cntos mis  equilibwdds, aunque ligeramente favorable; a 10% emigra- 
torios. 

La cartografia de las tanas en los cuauo quinquenios ofrecc la dimensión territorial 
de dicho indicador. Así, partimos de una tasa migratoria neta claramente positiva en las 
provincias litorales mediterrinets junto con el eje del Ebro, Madrid y Valladolid. Sin 
duda la i~nagen resultanrc locnliza lus Cocos industriales tradicionalcs en Espana t a l  vez 
con la exceociún de Asturias-con Barcclonn. Vizcava v TarraEona como orincinales ex. , . 
ponentcs, sepuldo. dc Valencla. Alicmtv. Mddrtd y \a.ladol~d Dcitncn i ~ ~ ~ ? l m c n l e .  la 
contrpurac~on J e  una 7ona lnrenor cull m a s  Ju I I I I ~ U ~ I Ú ~  neta ~ l t r n ~ . n t c  nce?ti~nc frentc 
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ALMERIA 
ASTUNAS 
AVILA 
BADAlOZ 
BALEARFS 
BARCELONA 
BURGOS 
CACERES 
CAD17. 
CANTABRlA 
CASTBLLON 
CIUDAD REAL 
CORDOBA 

EVOLUCION DE LA MIGRACION NETA (Ci ln l  lotalcs) 
PROVINCIA 1 71.75 ( 7680 1 81-85 1 S 9 0  1 TOTAL 

~. 
CUENCA 
GERONA 
GRANADA 
OUADALAlARA 
GUIPUZCOA 
HUELVA 

ALAVA 
ALBACETE 
ALICANTE 

LUGO 
MADFdD 
MALAGA 
MURCIA 
NAVARRA 
ORENSE 
PALENCIA 
PALMAS. LAS 
MNTEVEDRA 
RIOJA. l.A 

12.674 
-13.301 
22.900 

4.147 
A312 
10.576 

SALAMANCA 
STA. CRUZ 
SEGOVIA 

SORIA 
TARRAGONA 
TERUEL 
TOLEDO 

2.833 
-I Xl6 
7.412 

52.911 25.681 2:i , 2,971 
- ~ 

VALENCLA 
VALLADOLID 6.095 6.321 -1.176 12.071 
VIZCAYA 36.691 .16.252 .L8158 -24.776 -22.495 
ZAMORA -11.4Q9 ,5771 -1.22'2 .3.874 -22.276 
ZARAGOZA 7.617 4.855 6.333 4.925 23.7W 
fit&: E6oracidnprop'n opnriir de INE Anl rnnnwi?4 .  1 72-91 

2.108 
-3.713 
16.443 

21.762 
23.632 
57.261 
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CASTELLON 
CIUDAD REAL 

EGLUCION DE LA TASA DE MIGRACION NETA vanto por mil) 

CORUNA. LA 
CUENCA 
GERONA 
ORANADA 
GUADAWARA 
GUIPUZCOA 
HUELVA 

L U W  
MADRID 
MALAGA 
MURCIA 
NAVARRA 
ORENSE 
PALENCIA 
PALMAS. LAS 
PONTEVEDRA 
RIOJA. L A  
SALAMANCA 
STA. CRUZ 
SEGOVIA 
SEVILLA 
SORIA 
TARRAGONA 
TERUEL 
TOLEDO 
VALENCIA 
VALLADOLW 
VIZCAYA 
ZAMORA 

-90 
1.56 

-2.16 
2.62 
1.75 

4.71 
-4.74 
3.27 
7.06 

.I,% 
-2.75 
-3,74 
-1.23 

PROVINCIA 
ALAVA 
ALBACETE 
AUCANTE 
ALMERIA 
ASTUKlAS 
AVILA 
BADAIOZ 
BALEARES 
BARCELONA 
BURGOS 
CACERES 
CADIZ 

71-75 
11,59 
-7.89 

4.64 
4.41 
-1.12 
.7.19 

.13.58 
0.80 
8.66 

-5.50 
-13.76 
4.03 

7680 
3.35 

-3.16 

1 9  
-1.01 
4.85 
-3.57 
4 1 1  
1.57 
0.31 

-2.86 
-1.W 
4.18 

81-85 
2.16 

4.76 
1.24 
2.M 

4.52 
-2.94 
l , W  
0.26 

-3.02 
-2.71 
1.14 
0.96 



TBI-TBE (Tanto por mil) 

a una penferia con valores positivos, tal y como ya se hn comentado, o bien rnenos nega- 
tivos. Sin duda, la litoralidad da pie a actividades altemativas, especialmente las turístl- 
cas, que decanran la balanza hacia valores positivos. 

En el periodo 1976-80, la disposición general sigue respetando el esquema anterior, 
aunque con algunas variaciones como es la desaparicidn de 10s valores más extremos de 
las tasas má.xi~nas y mínimas, con tan s610 Tarragona como excepclón. 

El eje mediterrineu ve la disminución de las tasas de Barcelona y Alicante si bien 
éstas continúan siendo positivas, cosa que no ocurre con Vizcaya y Guipurcoa. Cantabria, 
Pontevedra y Palencia al none, y Sevilla y Murcia en el sur, son casos también de provin- 
cias que modifican su signo pero, si las primeras lo hacen sin continuidad tcniporal, las 
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se:undas logr3n ninnlener el %¡:no pociti\o nl menos en el qulnquenio s~guiente. Igual- 
mente, se crea en 10s alrededorcs dc Mxdrid y Se, t l ln  i:n:l n,ronn de prnr >nri;~c <:.I!,  r.l\.ar 

neeativas oero de muv baia intensidad 
-El  cakbio m b  d;dstiio en el panorama migratorio del período estudiado es sin duda 

el correspondiente al quinquenio 1981-85. En el queda claro que las tasas pasan a ser 
mayoritariamente positivas, rnirntras que Barcelona, Vizcaya y Guipúzcoa, al lado de 
Ávila y Burgos, son 10s únicos expolientes de tasas netas altamente negativas. La cornisa 
norre, Huesca y Temel y el continuo Jaén-Albacete-Ciudad Real quednn corrlo 6reas neta- 
mente negativas aunque con tasas de escasa entidad. 

Finalmente, el período 1986-90 devuelve una imagen del panoranla similar al inicial, 
ya que indica la existencia de profundas diferencias en 10s comportamientos. El eje medi- 
terrinco y 10s dmbitos insulares parecen consolidarse como polos de atracción de pohla- 
cio11 de mano de las provincias más tutisticas y con una economia más diversificada 
(Gerona, Alicante, Tarragona, Castellón), extenditndose hasta Almeria con continuidad e 
incluso hacia Huelva, con Cádiz y Granada como únicas cxcepciones. Barcelona desapa- 
rcce de eslc eje de atracción al menos en terminos de balance absoluto. Por su pane, el 
eje del Ebro continua presente llegando hasta Alava pero frenado en las puerias de las 
dos provincias vascas mis  al norte (Guipúzcoa y Vizcaya). Sin embargo, el hecho más 
remarcable de este periodo cs el retorno a una Espaila de carácter neto negativo que OCU: 

pa la práctica totalidad de las provincias interiores salvo las localitadas en uno de 10s ejes, 
algunas de las liturales y de las práxirnas a las positivas. 

3.4.- Conclusiones: evolución del sistema de movilidad interior español 
11971-90) 

1.0 conclusi6n que se denva del analic~s de In inmlernclam y de la cm1gr3c1nn.  sí co 
mode la imgración neta que rlr cllas se resulta, neccsit~ d r  una rcrlrxi6n conj~lnl:~ .ls\ds 
una +Ira  il~n.imicit CUII cr1.9 fiunlid..~l \r lt,m , o t t r t t t ~ l < l < ,  ( I N I \  tl.ap,rhrt~n~ : la~~ficl tnr io~ 
que aclaran de forma grAiica las tendcncias constatadas en el periodo estudiado. 

Asi. en el diamama clasificatorio seehn 10s sistemas de movilidad ídianrama 1 )  se . ., 
d~rutou!e~i Iac 50 plo\lncla, dllrantc lrlr C ~ I A ~ T O  qulnq!fi~nl~\ en f t l n i l ~ n  CIC .,u C . I I I I I ) O T ~ ~ -  
mlcnto mrgrarorlo. tal y como se dcducc dc 10s gráftcor L 3. 4 Y 5.  

Estos gr61icoc pooeo en relsc.on las osas  emiprac~on e 1nmlgr3cion: 10s eles vertical 
y hori~ontal marcai la ubicación de la tasa media mienuas que el corte diagonal separa 
los casos en funció" de su sieno. - 

Kcrulta!~ trc, ttpm J c  tlto! 1llJal1 ulru rcudlldu 1 x 5  de ern~g1as161i e tnnlrgrlcion estan 
pur encima de la irberlla,. buju (cualldo amhai rnsac r sbn  por del)ajn Jr la niedu, y t,811ra 
(cual~Jo u113 de la5 rasar ?<l i  plrr cllLlnla ) otra por dchajol. A ell0 cahc aAad~r el signo de 
cada grupo, ya que se diferencia cntrc el negutivo o enpul~.or y el puuitivo O receplor: 

La movilidad mixta es por dclinici6n la que manifiesla su condici6n de forma mas 
descompensada, pues nos indica un contenido muy inmigratorio y poco emigratono cuan- 
do es de caracter atractivo y al revés cuando es expulsora. La movilidvd mixta-positiva, 
que es el grupo inmigratorio por excelencia, va pcrdiendo represcntacidn en el tiempo, 
siendo sustituido por el mudelu de alta movilidad (alta-positiva) cotno muestra inequívo- 
ca de que 10s intercambios entre entradas y salidas tienden a generalizarse. 

Algo similar sucede'con el mixta-negativa, que en 1986-90 sigue presente aunque 
con un contenido ligeramente mudificadu: pasa de englobar en 1971-75 las provilicias 
protagonistas de un 6xodo rural mis  acentuado (Teruel, Sona, Jaen, Badajoz ... ) a conju- 
gar la presencia de algunas de Bstas con Barcelona, Vizcaya y Guiptízcoa. 

Entre 10s aspectos a destacar del diagrama 1 cabe hacer hincapié, en primer lugar, en 
la esca.a estabilidad de la realidad migratoria de las provincias. ya que raro es el caso en 
el que alguna de ellas se mantiene en el mismo lugar del diagrama durante 10s veinte aaos 
analizados. 
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DIACRAMA I 

nI*r.n*M* cLAsmc*mmo SEGW s~mmus O L M O ~ ~ A D  

ALT* 
POSITIVA 

MOLTA 
WSITNA 

~ ~~ 

O U A  . u  c.- .>..,.c ,..u, muw.,ru,u 
W51,1~* .,,.8% " . . . . .  . , 

1 C.,..,M.S .$.,l,ll..ll.ll. L 

MIXTA 
NEGATIVA 

ALTA 
-*TWA 

tll > r & u l ~ d u  . a p .  c l  J r a y ~ ~ l l l i  l l lucslla ~ l a r a l ~ l c l l l e  cull lu lla! ulla ~llaaclÚ11 Je lcpal lo 
ellme I&\ d l r f ~ n ~ ~ <  cnfegorias en Ini quanquentn5 exfrerno* (1971 7 y 19x6 90, frenle 
Jnn conccntrsciGn m <,I ~ r u p o  de m u v i l ~ J a J  bi11~ cn Iu, pc,riudd, c:ntralc> (1176-80. 
1981-85). Denrro de este proceso llama la afcnclon la sobre-rcprcscnfai~on del grupo k 
b a ~ a  ~ ~ ~ u \ ~ L d a d - ~ ~ c g d l ~ v a  CII 1976-d0 y e l  Jc h j a  i l .u\lLJad p r o  yus l l l \a  CII 1981-85. DC 
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TIPOLOG~A DEL COMPORTAMIENTO MIGRATORI0 
1971-75 

2 I S I 1 O t 2 1 4 W l b ~ t 2 2 4 ~ ~  
Tesa de emgracldn (lent0 par rnll, 
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DIAGRAMA 2 

este modo, se aprecia el periodo de uansicidn entre 1976-85 hacla la nueva situación del 
quinquenio final. 

Igualmente, destaca la aparición dc un modelo de alta movilidad pero de signo nega- 
tivo duranre 1986-90. modelo oue en las etaoas inmediaras no existia. Esta circunstancia 

1986-90 ya puede no ser así. 
El diagrama clasificatorio 2 ntiende a la evoluci6n en funciúa del signo de la tasa 



migratoria neta. Éste muestra la exisrcncia dc rres traycctorias muy clnrns que agrupan a 
Is nrayoxia de lus casos. 

En primer lugar, aparece e l  grupo de l rs  provincias que mantienen su curdclor it~rni- 
grataria durante 10s veinre arios csrudindos. Se [rara de las provinc!as de cnricter litoral 
n~editerráneo (excepto Barcelona) y del eje del Ebro (Tarragona-Alava) junto con Ma- 
drid. Ralenres y [.as Palmas. Un segundo grupo esti fomado por las pnrvrncias que in- 
vierten su s i ~ n o  nexativo desdc mcdiados o finales de 10s setenta q 10 mantienen va de 
IUIIII. ~C~III~I~.II~CIIIUII~I: ~ U S I I . ~ ~  cn .3  usa^^. J.: tor d;hr.~lra Er ei caso dc ~ u r c ~ a .  Al- 
meria ) SILI Cru7 ). S e \ i l l ~ .  Por %U l~r10, Huelva. I.ir~dil ). \1i119~ he ip ruum~rran  ~111-  
hlen 3 ec13 <ild3clrin dada i u  prt>x:rnijLJ a 101 eles va comcn lad~~,  )I bren SII cnpncld~d 
de atracció11 es al:o tnas reciente 

IJn segundo t b o  de comnonamiento anarece en Barcelona. Guiohzcoa v Vizcava aue . , , . 
~riodificon .SI< ?~rr.kr ,r  drrdcr,,r por  e l  de eup,<lr.?,: rompicndo 'un ,LI pas.l(l., inn>edtxo 
Igual~nc~~rc.  Va.ladol~d pnrece cxpcrrliisntJr un3 evolu;ton strnllar a la dcl resto de pro- 
vincias  mi^ industriales como claro sintoma de la crisis industrial que contrasta cor1 li de 
las provincias con economia mis  tcrciariazada (Madrid o las altamente turisricar;) o mis  
eauilibrada. 

expresión de la crisis industrial, cstas provincias disminuyen el volumen de expulsión por 
kaha dc perspeclivas favorables. A l  mismo tie~npo aparecen las llamadas contraconicn- 
res, es decir, flr~jos formados par antiguos emigrantes que ahora retornan, bien cxpulsa- 
dos por la crisis económica bien por habcrsc jubila do^ 

Fiaalmer~te, se distinguen aquellas provincias expulsoras de población durante 10s 
cuntro qoinquenios. Se trava de aquellas con Iradición enligratoria especialmetite de la zo- 
na castellana. En estc grupo SC incluye tnmbidn el cuso de Cantahria, aunque Bsta presen- 
te saldo positivo en 1976-80. 

Las conclusiones que se oblicnen apuntan que, a pesar de las diferencias propias dc 
cada caso, es posiblc agrupar las provincias espaiiolas en cuatro tipos según la trayeclo- 
ria mieratoria sceuida. No obsrante. el hecho de aue mis  dc la mirad de ~rovincias e x w  
IIIIICII~FII r~r~drll;a;lories d ~ á s t ~ c a ~  211 IU comporimrento mtgratorio en el periodo 19io- 
00) 13 rtlp1ur.l re5prcto 11 e,querrld Jc IIIU\I~~JL i l i a l ~ u  aunanla~l el l~llerer por 10s pro. 
cc\or cxpt~rim~,~~r.~dt) i  y ahrzn tln LII~J.I~I~ de inccígn~lai >obre Iu, escenanu> lu lur~s.  

4) Pautns generales e n  l a  direccional idad migrator ia 

E l  estudio de la dircccionaljdad migraroria informa sobrc los inrercambio.? migrato- 
rius do caJa una de las provitaias, tanto desde la perspectiva dc las zonas de origen dc 
sus inmigranres como de las de destino dc sus rriigr&tes. Para el10 se han construida 
matrices migratorias que ponen en relacicín cada provincia con las 49 rrstarltes (ver 
Anexo Fstadístico\. .~ ~. . 

SC da as1 lugd~ 4 t.ua rud de ~i iov l l~dad que lntcrconccra la totalidad de 1.35 pruvlnoas. 
CU)O ei l l rd~o deullado deberia 11a.cr rclclcn.ra a 4.YUU lluos. 2s j c i ~ r ,  la rc.aclon dc ead3 
~rovinc ia con las 49 rcstantcs, tanto en sentidn de entrada como de salida. Si adernh te- 
nemos ell cuenta 10s cuatro auinauenios obieto de análisis. resulta que el nlimero total de . . 
i u r t r c ~ r l ~ a  a e > r ~ J ~ . t r  d l ra l~za un \olun~;n d i i ~ i ~ l r n c n t c  gcsrion3ble ! I 9  600 flujor 
rn12r~l1or.o~) Por ecra razón. \e ha susuru~du c l  artak,l> ,~,trr~.itrcu de cada caso pur una 
rcfleri*n conjunta d., hi rrmd:naa, ) ridrt:s#one.? npnyando el dls;ur,u ;orre,yu~~- 

~ ~ 

diente en ejemplos significatives. 
P a a  ello se han redizadu un cotltunto de maoas donde se reorescntan 10s ocho ari- 

mrroí ~~r ie rncs  (I  ~tes~inns de inmi<r.t;i6n u cnu~ra;rÚrr. Ehtur rrrapds ;orrsIat1 dc ilechas 
que mueslran la direccijn ) ,<,nrldn (1.. 10s mr~\,lmien~oc cuyo iamaflo e\ el nmmu ell w- 
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dos ]o$ mapas y proporcional al volumen de 10s flujos, con lo que es poslble comparar la 
evoluci6n entre 10s cuairo quinqucnios y tamb~én entre los distintos casos. Finalmente, 
consta cl porcenlaje que representa cada corrienre sobre el conjunto de  la movilidad 
interprovincial del periodo. Los ejemplos cartografiados son Alicante, Baleares. Barcelo- 
na, Cdrdoha, Guipúzcoa y Madrid. 

1.a evolución de la direccionalidad de  las migraciones entre 1971 y 1990 pone dc ma- 
nifiesto la existencia de sensibles mudificaciones, consolidándose algunos de 10s com- 
portsmlemu\ nntr'rlsre< irente a d r u s  yrlc ,c c l ~ l . ~ ) c ! ~ .  de la mlsma mdnrrs ,un 
~dcnl#itc.~hlc, c l r r~k-~~ln t  iio\rdn\nc 2 1n:orporar al e,queolb q ~ c  I u  Jc pn%~htl~tsr  una me- 
,or Lornprenjlon dc la rc3lldad m~:mtoria de 13 Espar l~ de lo>9O 

Llesbe una perspectiva dindGca cabe destacar, en primer lugar, el de~.ceoso ggrnrrul 
de dos voldmencs mi~rotorros no tanto en su dimensi6n absoluta asnecto aue va habia- .. .. . ~ ~ ~ . . 
IIIU, . u ~ ~ ~ ~ o b d o  en e. capitulo snlcnor- como zn i.olos q ~ t c  linen doc punroc concrzlo,. 
Es12 C ~ ~ C J I I ; I : I I I C ~ L  c., rrpe;¡;l.menre c1ert2 r.n I.?$ pro\lncld, qliz cn rl ccq11em2 clAila~ L 
migraci6n o bien recibian grandes entradas inmigratorias, o bien generaban fuertes sali- 
das eminrnrorins. Esta orertlisa se ~nanifiesta todavía de forma m8s notoria cn el nenodo 
I O S I - R <  por lo qde en'el ,Igulintc \ IUIII~UL.IIIO sutge LCIJ aparente reruperac~on La cr- 
ccpc16n ,I crin pi1111d 10 p h ~ l d ~ u ~ ~ i z a n  iquc'lla~ ptu! i~t;lil$ que inorllhcan rm~:a.mrnre 3.1 

comportamiento y pasan de ser muy positivas a nc~al ivas  o casi negatlvas. 
Duen eiemulo de estc nroccso es el de la inmirraci6n dc Barcelona. oues Esta oasa de 

nujo, Jc cnír,da ,upcnor:';n h1Xl0 penonar inclcbu por encima de l u r 2 u . w ~ -  J ;tros de 
crcar~cnt~dad,z,pecidlmr.nle en ln ? I ;~XJ  I O R 1  .US,  m,lmentu cn el q ~ c  I I I I I ~ ~ I I I ~  anf3da cu- 
,)eta e .  umbra1 ae Iu, 4 000 inm~ir~mtlri  S1tn8lar cs el c3io de l . ~  inniigracl6n d; Msdnd. 

Desde la oersoectiva inversa la cmizración de Cdrdoba ilustra un proceso similar en 
cl aue las salihas ¿lisminuven nroeresiv&ente su volumen cnrre 1971 i 1985. El reverso . ~~ , , ,. 
de r5t.t leltdcuuta se encucolra en c.t,u, c u ~ t ~ u  1.1 c1111pr.4. isitl 42 Rarrclnnn n Madnd cuyus 
tluju, clcrlclrr~ ,< rle.cl erl~er~n~crrrando dumcntor pro~rcsi ros  t n  c~t  \,o.trmm 

- En segundo lugur, se iprecia un comportanliento que se caracteriza por presentar no- 
tables variaciones. bisicarnente deiinidu oor un0 disminucidn del ~ a ~ e i  de 105 ~rnndps . . 
pnlot dc. urraccrún rrnJtctu,r.,lr\ qtle ile\apare;cn de lor pnmerc, lugarcs c l c s ~ J o >  :orno 
deilinos ) gandn 1mporuncl.i CII  ,u p u s ~ ~ 3 ~  CO#IIO enlasores Las pro\ lniias arca.: (C,III- 
ptl7C02l son las prunera, en des:.pdc;et COIIIU ol)jell\os p~elerenaalc,  Jc ~lc,tlnu, % r g ~ ~ : -  
das de la de Barielona y de formi rrtennl- por Madrid. 

Este fenómeno dn luzar a una reestructuraci6n direccional caracterizada DOI la IUD- 
ritr I o'-. ~nonopnlm de lo.Tgmndej io;o, il~du,~riule, q ~ c  l l~zla  1971- 15 son 10s que d ~ n a .  
mlzan la md)or pnrre de 1.1 moviliddl !. s11 ru~l,ci  IC I I -~ :~ ,  U I A  cl~\el~.ti iac.i)n de desl~nos. 

Dr hccho. .t ic<lt~cc drist~c.imente el poder Jc ; U I I \ U C U ~ ~ ) I ~ ~ ~  JC lai prnv111:~as 1113s 
industriales que son, s610 parcialmente, relevadas por una serie de nuevos focos atracti- 
vos de tímbito local (generalrnente denrro de la misma Curnunidad Aut6noma) o por nue- 
vos focos de influencia estatal (sobre todo, Baleares, Sta. Cruz, Las Yalnras, Málaga y 
Alicantc). 

Así, observando el caso de Cdrdoba queda patente la desaparicidn del monopolio en 
la direccionalidad de sus emigrantes: 10s cordobeses, que en 1971-75 se dirigcn en un 
50% a Barcelona, rnodificnn esta pauta y en el Último período estudiado este camino cs 
seguido tan s610 aor un 12% del toral de sua emi~rantes.  En contraoartida. aoarecen nuc- . 
vo; facos de desiino como Baleares y Granada yiobran mayor h io r t anc ia  destinos mis 
próximos, caso de Sevilla o Máiaga. 

Desde la perspectiva que se reficre a 10s llnmados nuevor focos, la i n m i ~ a c i ú n  de 
Balearer o de Alicante pone de  rnanifiestn el incremento del atrnctivo de  este upo de pro- 
vincias, ya que no s610 incrementun progresivamenre el volumen de sus llegadas sino que 
sitúan entre sus orincinales nroveedores a las zonas más industriales (Barcelona. Madrid ~~~ - ~~~ r~ , .~~ ~ 

o V0lcn;ta). daltdo d e n  dcl p.ipcl ~ I I Z  dccfl~lpci'm corno lnc;allrnci6n alremnuva. 
hd;llelamentc, rc dctecla el surflrnienro de mob,tttrrnrds dc. ronlm~.orrr<.nrc enlen 
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didos como flujos que toman el sentido contrario al de las comentes tradicionales-, sien- 
do 10s principales emisores los antiguos centros receptores y viceversa. 

La inmigración en el caso de Cordoba puede servir dc cjcmplo, pues Barcelona y 
Madrid. oue en 1971-75 relinen el 62% de 10s elnierantes de esla orovincia. eeneran en el 
~ ~ r í o d o ' ~ 9 8 1 - 8 5  un 41% de la población que se dlsplaza a ~ ó r d d b a .  

- 
Desde la Óptica contraria se aprecia el mlsmo proceso como ocurre en el caso de Cui- 

púzcoa que inicia desde 1976 unaserie de nuevos;ontactos emigratorios con Salamanca, 
Ciceres o Badajoz, precisamente aquellas provincias que en etapa anreriores eran puntos 
destacados de importación de efectives. 

Se detecta tambiin una tendencia a l  aumenro de las migraciones de corra y media 
distancia frenre a las de larga distancia que dominaban buena parte del panorania en el 
aeríodo 1971-75. Así. la mavona de orovincias incrementan el Deso del sus intercambios r - ~ ~ ~ - -  ~. - - ~ - ~ .  
con las áreas mis inmediatas, es decir, aquellas que se sitúan en su entomo geográfico 
cercano con las que, de hecho, ya venían manteniendo relación y que en 10s ochenta se 
ven re;ifirmados La maximización de este comoortamiento vendria dado por aquellnr 
p ru \~n ,~a ,  que cu Zpu;~, .il.telluler 11rlbiu11 I C L I ~ I J U  g ~ a ~ l d e s  ~ I U J O S  de lary; dtst3nzia ). 
con loc que ahnr.1 d?h~do n ln modiiicac115n d?l component? mtgraturtu. JI,IIIIIIU)C el 
contacru. Representatltoj de esta riluaclrin son la inmloract6n de Cuiplizc~~a. ) Barcelo- 
na. En el caso de Barcelona, mientras que el intercambio con otras provincias catalanas 
eouivalía a un 8.6% del total en 1971-75. en 1986-90 éste oasa a ser el 20.7%. Mis  rotun- , 
do ec el cajode'Gulpli;rcoa, que de nuinrcc en iin 17.44 del resur de provinc~nc !n,cu\ y 
Naba ls  tstas reprcscnlan cn 1986-91) ~n 37.IC¿, a la ver que intenrifica ru rclaclon con 
10s restantes territorios cercanos como La Rioja y Burgos que sustituyen a otros mas leja- 
nos conto Bada.10~ o León. 

Existc un conjunto de comentes con una d~reccionalidad muy esrable que modifican 
de  forma muy poc0 sensible 10s destinos de sus emigrantes y 10s origenes de sus 
inmigrnnres. En general, basan su movilidad en intercambios con zonas cercanas, lo que 
no excluve oblinatoriamente una relación con 10s grandes focos tradicionales. En este 
erunn sejncluvei nrovincias donde el oasado mieraibrio no sienificó una alteración drás- =. . . . . . . . . . . , . c . .  ~ ~~ ~~ ~ ~ ~~ ~ ~~ r~ ~~~ -~ u 

rlca (nl lnmlgralonll ni emlgrJlurillrllrllle) cull u yuc luyl.uull 6rc.u UI.  a1,lcll.J plÜp10 y 
escnsamcnle dcscqoll~hrad~> znmc C:tn~ahna o Cncrcll6n), pern 1amhi4n u l g u ~ ~ ~ s  J e  drd  

mov~lidad, caso de Burgos, provincia que apenas altera 10s destinos de sus emigrantes 
durante las dos decadas istudiadas 

Dos asnectos oue merecen ser obieto de cons~deración se deducen de la comrraración - - -  ~~ r ~ ~ ~ - ~  ~,~~ ~~~ ~ 

dc 10% d~cr~nroc mapac precenradoz E; pnmer lupr .  n partir J e  ftlldle, de Iu, \cuntd apa- 
rccc un;, rclacldn de tnlcrcarnblo cnrrc l.ts provinciac mnc indllcrrlnles. , \s i ,  pur ejemplll. 
Guiouzcoa tiene entre sus ocho primeros lugares de inmigración a Barcelona y esta, a su 
vez: a Madrid y Valencia, cosaque en etapas anteriores no ocurria. En el quinquenio 
1981-85 el orincioal origen de 10s inmigrantes de Madrid es orecisamente Barcelona. Esto , . u 

podna scr dcbido a una mov~lidad ielriliv3 dc p:r<onnl c<peciali7ado en tareac induslria- 
les que se desplaza pala dprouechar mcjur IJS postb!lldadcs dc su perfil. aunqdc la polt'n- 
~ia l idad rnirmloria de la, p r u \ ~ ~ h t a ~  mu( POIII . ILA~ soble todo en etapas de bajd mo\111- 
dad tambiéñ puede dejarsesentir de foniaiacente. 

La revisión de 10s cambios y continuidades en 10s flujos de enrrada y salida de una 
provincia como conjunto permite aclarar la existencia de dos nivclcs de vaiaci6n en los 
comportarnientos. 

En primer lugar, hay provincias en las que se produce un divorcio entre losprincipa- 
les focos emisorer y 10s receptores, rnmpi6ndose la relaci611 tradicional que se venia dm- 
do hasta mediados de 10s setenta. esuecialmente con Gui~úzcoa, Vizcaya  rarc cel ona. 

En el extremo contrario, otras provincias mantienen estable su dire&ionalida¿f, in- 
clusa cuando en sus destinus se situan las nlismas heas  que en otras rechazan: 10s enu- 
grantes de Cáccrcs, Burgos o Salam~nca continúan desplazándose hacia GuipCzcoa; en 
cambio. 10s de León o Badajoz postergan este destino. 
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Los factures exoiicativos del mantenimiento o no de relación en unos casos v utrus es ~~~~ ~ ~ 

\In Juda objelo de urro cslud~o d ~ , t ~ n r ~ .  rl co.al L ~ C ~ C L B ~  ihnndar en cl eCc;lo dlfcrcncial 
dc 1.1 \IIU.ICIGII de o l i p n  y durt~no (cxpccral~\,as r c ~ l c s  J c  v ~ d a  !. Irahajo . 13 proxim~dad. 
la ralorac16n dcl ciecto ironlera dc. I* l e n x u ~  o iniIuro Je la tolagen provtnc131. A esras 
variables cabe suoernoner la inercia tendencial aue viene dada DO? la bersistencia de 10s , . 
conmcloj ( l i l r r~l~a,  I I I I I ~ U I .  ~ . C O ~ I ~ I ~ I ~ I L K J  que (1,t1p~rrcm113n rniormw~bn d~rccta como prc- 
crdrnrr, d~recroc del dcspl~zan~itnro. cnlrando cn runclondm1enlo las ;derls, rlll:rdltl- 

rias que alientan a seguir ¡os pasos de 10s predecesores en su mismo sentido, valorando la 
ayuda para la adaptación a la nueva residencia. 

5) ln te rcambios  migrator ios  y especlal izaeión territorial 

Como oun~plernento al analisis de la direccionalidad se ha estudiado cl saldo migra- 
torio interprovincial no en su valor global sino entre pares de provincias, realizándose a 
partir de la matriz origen-destino que muesua la relación entre ellas. 

De este modo, se conocc para cadu pruvirlcia su relación con las 49 restantes, tanto 
en t h ~ i n o s  absolutos, es decir la matriz original como en 10s saldos migratonos resul- 
tantes de 10s intercambios. 

El resultado para las provitlcias de Alicante, Baieares, Barcelona, Cbrdoha, Guipljz- 
c o l  y Madrid se presenta en el Anexo E>tudís~ico donde aparecen canngrafiados 10s sal- 
dos misratorios de cada orovlncia con el territori0 restante. difercnciando entre un inter- " 
c s m b ~ o  rsru~dblc al &,ca e $ r ~ d ~ a d a  icaldo ~ O S I I I V O )  O ne$JIIvJ ,31dv I I ~ C J ~ I \ , O )  L'aa $ini- 

ple u ] e a d ~  de Iu, mapa, p ~ c  de nlanlrlesru las t xlaclone, terntonalc, Jc IJ . I I I I I C ( O ~ ~ S ~ ~ B  
migfitoria dur;mie lus cuitro quinquenios anahzados. 

A oartir de la matriz mieratoria de cada auinauenio se ha elaborado una matriz de la . . 
m~prac~nn neu que esrablece und jer;uquis lenilul~.tl ,,crA,,r t o  b ~ / u d i , / i u ,  FI¡ ecre cen- 
Ildn, rn I!.?nr de urt1173r cl orden aI1~b6ticu. L, I ~niJaJc, I ~ I I ~ I U .  ? I ? \  \C l o t # l t  I I I ; I C I > I I ~ O  r n  
i.[n:i6n Jc.1 III ' .~!~c!~~ dr I I ~ O S ~ ~ C I L S  con las que se tjene ,AI&) mtgrdturlu ilcgaravo Asi. 
cuanto m6s al principio de la tabla se slt[ia una provincia, mayor será el núm& de i x a s  
con las tiene un saldo negativo y, al reves, cuanto mis  al final de la lista se culuyuc. ~ne -  
nor será el número de intercambios aue le son desfavorables. La ierarauia del número de ~ ~ , ~~n~~~~~~~ ~~~~ ~ 

saldos n:gau\os quc prescnra caaa provlncla ce ha c a r i o j r d r ~ ~ d u ,  purJ Iu, ;L.rlru 
quinquenlo,. ?on el f ~ n  de f;lrllll:ar 1.1 le.crura de 109 balances migralmos entre la, unJa-  
des lemtoriales. 

Se comprueba que, inicialmente (1971-75). son las provlnctas andaluzas, castellanas 
v extremefias. las aue se caracterizan oor tener un saldo neeativo cnn más de tres cuanas ~.~ ~~. ~~ u 

p m r  dc 129 restanles Se  Ira13 Jr, .~q~~c.llrl, .i,r:j\ I~ I IC  cu C I ~ B ~ I ,  ~ o o ~ i r ~ i ~ > * e \  y:! se Ilalian 
co~ts l l l t#~do como lmportantcc focos em~:rarorios, dcstacandu J a h .  Huel\,a. Cidlz y 
Badajoz al sur y Lcon. Luxo. Palencla ) Znmorn ol n o m  

Con 10s vaiores más bajos aparece el este de la península, dominado pur la presencia 
las provincias más industriales y turisticas, en especial las del litoral mediterráneo desde 
Gerona hasta Alicante. a las que se unen Las Palmas y Madrid. 

Comparando el quinquenio 1971-75 con el 1976-80, se pone de manifiesto 10s im- 
porlantes cambios que se producen en este pedodo, pues Guipúzcoa y Vizcaya pasan a 
encabezar la clasificación con un balance negatlvo prácticamente con la totaiidad de las 
unidades restantes. estas. iunto con Asturias. orotaeonizan un notable aumento de las oro- ~~~ ~~ -~ ~. . .  , 
\ inclas coll las quc ocnen saldo itc&~tt\u. Jehbatn~~t~Ju JC i8.vrntn ~1.112 3 la< q~ .~pnrrcían 
en el + ¡ I I ~ ~ C I I I J  UI ICI~OI .  En 10s valores mlis b3jo). 10s c m ~ b ~ o >  50" csiasos pues solo 
tieron.3 y B u c z l o n ~  tlcnJel~ 3 ~ U I I L ~ ~ ~ I  ;U posl:iOti 11:qau\,3 nuenuas que cl eje mcdite. 
rráneo se prolonga hasta Murcia, Zaragoza 9 Baleares. 

Sin duda, las alteraciones mis  drásticas respecto a la distribución inicial son las quc 
surgen cn el quinquenio 1981-85, momento en el que la situación padece un clara desca- 
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PRINCIPALES DESTINOS DE LOS EMIGRANTES DE ALICANTE 

1971-75 

~ornl % rrpresmtdo -74% rotar % reprerentodo = 68% 
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--. I 

YKINCIPALES OR~GENES DE 1 . 0 s  lNMIGRANTES A BALEARES 

1971-75 1976-80 

L, - I "0,-,om 
-8% dr L. mnrlgmndn - Mir dc 1 V . W  
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/ PRINCIPALES DESTINOS DE LOS EMIGRANTES DE BALEARES 1 i 
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PRINCIPALES OR~GENES DE L 0 5  INMIGRANTES A BARCELONA 

v ","en nig,aonb 
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I 1 

1 PRINCIPALES DESTINOS DE LOS EMIGRANTES DE BARCELONA I 
1971-75 1976-80 

Tord % represoruado =49% 

1981-85 1986-90 

Tord % repmrerrrodn -49% 



Migraciones interiores en Espaila: tendeneias recienlas Y pcrspectlvas de luturo 43 

PRINCIPALES OKI(>ENES DE LOS INMIGRANTES A CORDORA r- 
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191-75 

Toral % rrprv~entudo =69% 

1981-85 1986-90 

- 1.00,-10.030 

Tord % reprexa~~lndo =62%  TO/^ % represetalodo =65% 

Mopr I I  
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PRINCIPALES UK~GENES DE LOS INMIGRANTES A GUIPUZCOA 

1 ~ 1 . 7 s  1976-80 

Totd % represenlado = 57%  oral s reprusuntada = 56% 

- MI-1.024 - 1,0015.oM - I On,-,om 
89. d, in i,un;g".rui,r - M i r  dc 1U.W 

MPPO l i  
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PRINCIPALES DESTINOS DE LOS EMIGRANTES DE GUIPUZCOA 

1971-75 

1981-85 1986-90 

Toral % represenrodo = 55% 
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/ PRINCIPALES DESTINOS DE LOS EMIGKANTES DE MADRID I 

I Toral % represeiirado = 47% Torol % repregentado = 39% 
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Tablr 8 
EVOLUCION D U  NCmWO DE SALDOS MIGRA 101(10\ NEl:AllVOS 

PROVINCIA 1 71-75 1 16-80 1 81-85 1 86.W 
A L A \ A  I 101 221 331 33 

AVILA 37 M 29 40 
BADAJOZ 
BALEARES I "I "/ '4 

ALBACETE 
ALICANTE 
ALMERIA 
ASTURIAS 

BARCELONA 

CADlZ 
CANTABRlA 
CASTELLON 

30 
3 

30 
31 

GERONA 
GRANADA 
GUADAWARA 

31 
7 

24 
40 

.-- 
CIUDAD REAL 
CORDOBA 
C O R U ~ A .  U 
CUENCA 

GUIPUZCOA 49 49 
14 

HUI 37 28 
31 34 

LEON 
LERIDA 

30 
7 

12 
33 

36 
30 
24 
31 

MALAGA 34 31 38 4 
MURCIA 16 11 3 9 
NAVARRA 14 22 21, 22 
ORENSE 34 39 28 38 

28 
8 

I5 
34 

PALENCIA 
ipALMAs. LAS 1 4 71 
PONTEVEDRA 25 28 21 28 

35 
25 
31 
35 

30 
18 
32 
22 

RIOJA, LA 
SALAMANCA 
STA. CRUZ 
SEGOVIA 
S E V U A  

34 
29 
25 
33 

T O L E M  
VALENCIA 
VALLADOLID 
VIZCAYA 

17 
35 
13 
35 
26 

ZAMORA 
ZARAGOZA 

28 
I 

19 
12 

19 
25 
29 
33 
20 

PULNC: ELTbor(15i66 propia a ,mmr de INE, v. 1972-91 

42 
14 

22 
I 

14 
44 

IS 
25 
6 

26 
8 

44 
L0 

18 
32 

I 
39 

9 

24 
19 
22 
45 

21 
29 
29 
41 

29 
11 

38 
I5 



I SALDOS MIGRATORIOS NECATIVOS 

Iabro. Guipúzcoa y Vizcaya se consolidan con un gran número de saldos negativos mien- 
tras aue Barcelona se une a ellas, presentando un velur intermedi0 entre 10s de ambas pro- 
v i n c k  vascas. Destaca, pues, unele norte marcado por un número elevado de saldos ne- 
gsiivos desde La Coruña hasta Barcelona al que se unen Burgos y Teruel. Igualmente. 
Baleures y Mibaga que partían de una posici6n de amplia pos~t~vidad, presentan ahora 
tarnbiCn un irnportante ndrnero de saldos negarivos, con escasos balances que les sean fi?- 
vorubles. En cnmbio, en situnciones Intermedias o de reducldo número de saldos negntl- 
vos podemos encontrar aquellas provincias que anteriornenre copaban las posiciones mis 
expulsoras, como pueden ser Lugo, Radajo7 O Palencia. Manieniendo un caricter 
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DINAMITA TERRITORIAL DE LOS SALDOS MIGRATORIOS 19l1-1990 

CASTELLON 

CANTABRI* 

VALLADOLID 

PONTEVeDU 
SALAMANCA 

macadamente positivo quedan tan s610 Las Palmas, Alicante y Castell6n acompaiiadas 
por provincias de nueva promoción como Murcia, Sta. Cruz y Sevilla. Por su lado, Ma- 
drid ha abandonado también su anterior simación privilegiada con un nulnero muy redu- 
cido de saldos negativos, presentando ya cifras más altas. 

Finalmente. e l  oeríodo 1986-90 dibuia una nueva situacion: oor un lado. Guioúzcoa . 
) Vlr;a!a so11 las ~III.CII)I~SS CX~UISOI~S. pero leaparecen en Idjerdrqu!a rnji negalna la\ 
que ya Iu  o\lenhhm en la Jr'cdda de lur brtenla curl~u Pdlcarla. Lc in.  .Avila. Urel~\c. Bd- 
cclona cc coloca en 13 p3nc mcd~n de la 13hln algo pror ,iri13dn que hladnd i ln  que nin- 
guna de las dos recupere su papel inicial. Como provincias más positivas se mantienen 
las mis  turísticas. es decir. las insulares. Malaea. Alicante v Castellón. Cabe destacar tam- " 
hien 13 presencu de Sevllld que ,e eniuenrrs )a el quiliquelud anlerlur clllrc lus 
dicz primcror lugarcs dc las prn\incnc mclor sirundns. 

A pdrur del calculo del número de mudades con lar que cada pro! insvd 1i:nc un snldo 
migratbrio negativo es posible una primera aproximación a la especinlizacion territorial 
de las mieraciones internas. análisis oue se ver6 comolementado con el estudio del com- 
ponamieito según la edad. De este kodo  se han eitablecida una categorfas que per- 
miten la clasificación de las provincias de acuerdo con su situacion y trayectoria y que se 
chprcss 111crlia111c c. dldgrulnu 3.  

I ' n  primzr drupa 2.1: furlllddu pur un ampltu LUIIJLIIIV JC pro\ 111i1as que 3 10 l a r ~ o  
dc l o ~  !,cinrc 3ñnc eslud~ildoi rndnrlene de mmerd amstdnle un sslJu l l l i~rdluriu ncg411\u 
con la mavor oarte del territorio. Se ouede decir aue estas ireas se han e&ecinlizado en la 
r . ~ l , r ~ l ~ r ~ , , . ' ~ e ~ ~ ~ l . l u c t ~ , ~  -<ull intenr~dades dl\ersas- pero srempre con un marcado c~rL1r . r  
de,f3vorahle Se 1rd3 de la . \ l idalu~i.~ 1nIcrwr. E.UI~I!I~UI~. a~i~bas L.ds11.1as <exceplo 
Vnl laJ~l ld v CU~J:~IJ~.IRI), Gnlic~n. Asrurins, Canrahria ) :\rag6n cralvo Zdrago~a). e> de 
cir. la  mavor oarie dela Esoafia interior y la  fachada atlántsa . . 

t11 la ba1d.t culllrdrla. sr. cncuenlran aq.~ellas pro! mcla, espe;~alizadas en la ~lrra~- -  
cr,:,~ dcpohlnorin nl lener un h lu l i c t  ld\urdble pri.l~.all.elllc rull la IUIJIIU~J dc Is, Ica- 
tantes. Se [rata de pro\inctnr nlramcnre r~.rij l irn\ como \on 4l1cante. C~\ le l l6n ) l . ~ s  Pd- 
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mas. Con alta positividad pero con bruscas variaciones aparecen Cerona. Balcares y Mi- 
baga 10 que demuesva su car&ctcr variable. 

Las ireas con una especializacidn menos consolidada son las que han modificada de 
forma reciente su comoortamiento. bien hacia un aumento de intercambios neoativos Que 
arecta 2 .A piu) Incla; mis  i n d ~ ~ r n a l r ~  .lr.l p:~i. !,.ullo \on .ild\3. G U I ~ Ú I C & .  \ I Z C ~ ~ .  
Rarc:l\~n;l sobre IJJU, yclo ¡ : ~ o I I I > I ~ I ~  .i \'.illndc8lid. hladr~d. ' Iarr~gona 11 \ 'alr .nii~),  bien lla- 
cia un incremento de intercalnbios posit~vos, como es el caso de la capiral y litoral anda- 
lux. Sevilla. Almeria. Granada. Huelva a las aue cabe añadir Murcia v Santa Cruz. 

La concIusiones de este apartado se convielien en decisivas a la hora de establecer 
hip6tesin de futuro, debidu a que las zonas altamente especializadas presentan unas pers- 
pectiva~ sólidas basadas en sÜ trayectoria pasada, y tan s6lo la suposición de un devenir 
con orofundas transformaciones terminada wr alterar su condición. Esta evolución aun- 
qur: 110 cllm~nd ortos escenarldj po,ibl,.<, ;i rnnlrjhuye A c~~n~tdcra r los  como m*r proba 
ble>. EII c;tn~bw la\ . i 1 ~ 3 $  con cipccisliz.1c16n meno, flrme ,on ,u~.cl~l~blrs JLI fAcd va- 
r1.8bllid~J J e  tipa co, untural, lo uuc a m ~ l t a  el nh.!n~(:.~ de htpóleils p w b ~ h l r \ ,  .#ilal8c11.lo 
mayores incbgnitas en malerja de'previsiones. 

6) Los periiles migratorios por edades en la decada de 10s Ochenta. 
Una realidad en continua transformacion 

E1 comporlamrnto rnlgratono segun I4 r:r13J pcnnlte nna lnteresanlc . ~ ~ . l ~ n z o ; t ó ~ r  
de 10s ~ornponen te~  de IOE rnn\~mlenlr~, lll1crpr~1111.1.1lcs de pohldclon Uc c$te modo ?s 
posible coiprobar  cl proceso de cspecializaci6n tcmtorinl de las migraciones interiores 
en Esoatia de acuerdo con el factor edad. 

Atlle I1 ~0111)ostbtl1d~~i de di,poncr .I; I.,\ JA<,\ Lu~~c,pultdienle, n la cl.1\1tlcaa16n por 
eJaJ de Iu\ llujos in~:latJno,, -r I IA  prnccdldo nl c,l~ulo dt. lo .,uldo, m,y,,rror,ds por 
edrrd~s a partir de comparar la población censada con una poblaci6n estimada cn ausen- 
cia de mimaciones. Como resultado de esta o~eraci6n. SC obtienc un balance mieratorio 
qur: resulra de L rurllpcu,:lijon de .:I, inlr ttl..r y mlidas ocumJns cn . a J -  q ~ ~ ~ ~ q u c t ~ ~ u  
e \ r ~ ~ i l ~ i ~ ~ l < ,  Pur e\le t~turi!o. cl eje iund~mcntdl del ~ n i l l s i s  P\ cl .;ign,~ del axldo mlgrdtu- 
rlo ! ru .nlcnrtdao d~lerencl-l desac. I Y  persprrti\;. Jc \ar!nctone\ cru 1.1, di\lil~ta\ cda- 
des. El lunc.onam~enro ) p~dbk!~!.;~!:d 4e11\:1d.. ,Ic  C I I C  rnt:lr,do h~ $tdo ya cutnenl~J3 en 
el :lp:lrl..ílc rne~i~~k,ltig~.o ,lllihll. SC hdn cakulaJu 10s ,aldos oilnralonos ). 1.1, prdbsbili- 
,Iadcr (le mlgrar dc Iol qulnquenlu:. 148.-RC y 1986.9.). run el fln d r  compnmr ,Iu\ \ I I . I ; I  

cioncE co)~lnl~rrolec d ~ ~ r ~ n t a r .  14 pnlllctd #!1n1:aif3 1.1 crisis eco t~órn ic~  ). la scgunlln 
por la reactivaci6n de la economia. 

En cuanto a las edndes estudia&ds, se ha trabajado can una doble clasificacián. Por 
un lado han sido objero de observación los perfrles según las grupos de edad quinquenal, 
al mismo tiemoo cluc se han considorado oor eruoos de edad aerenados. las cuales se co- . . . u .  , 
mesponden con las grandes etapas del ciclo de vida de un individuo. Asi, 10s grupos de 
edad delinidos son las siguientes: 

0-14: Comespunde a la edad infantil, grupo que por definicion es altamente depen- 
diente de suioadres, oor lo que su c o ~ o ~ l u n i i e ~ ~ t o  tnieratorio esta en relación direc- 
ta con el de 10s adurrds. 

- 
15-2J: Se 1r;ll;. d; I,,, j t i \c l~e \  Durante e\ta\ cdader la mo\~ltdud c,la 1i;nJn a lo for- 
mac~dn -bobrc lodo nctunlrncnle, deb~do  al dld~+lt!.enlo de 10s evudlu,. ) tdinlul.11 i8 

la entrndn en el rnerc:~~lo iahoral Suelza ,cr I I I O V I I I I ~ C I ) I I I \  ~ N L I V I ~ X  .I I J  fum1a.itin d~ 
familia. 
25-39: Es el eruoo de 10s adultos-~Óvenes. Estas edades acostumbran a albergar las 

dencial y 1.1 laboral 
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40-54: Grupo de 10s adulros que queda silwado entre las dos etapas dc la vida de ma- 
yores carnbios, por lo que suele funcionar como una transiciú~~ ellite ambos periodos. 
55-64: Edad de la nreiubilaciún. Etaoa de la vida orcvia n la salida dt. la actividad . , 
.dbíu3i. 1.2 rciicnw y-n-r.ai~,~.cwa u; ,,blh,luncs iottctpadls, des-i!.~.~~ i, I'I.~LUAJ,. 

) I3 pr~~htllll&J a ld iluc, a fast que ie J\Z:IIIII puedc Jx I u ~ ~ I  d ulla m o % i l i d ~ J  pr:- 
paraioria dc las estrategias de vlda una vez fuera del mercado del trabajo. 
Mavores de 65: Se vata dcl errloo de las iubilados aue. una vez han abandonado las 
~ ~ h l ~ p a c i o ~ l e s  11yad.u a ru trabnjo, pucdrn c lcpr  rlAndr reblJ11 c ~ r  iunc~on de i u  v:ll~,- 
rdcirin de 10, i.~cloret J e  ~ u ~ ~ . ~ b ~ ~ : s p u l s t o n  1.3 m~r\~li.l21J de relurllu. I..t;~ir zooas 
cal~das o hacia residencias hasta enlonces vacacionales se encuentran cnrre las posi 
bles relocalizac~ones. 

De este modo, a partir de las pautas de comporla~nietito -medidar a través de la pro- 
babilidnd de m i r r i -  se han clasificado las curvas de los saldos migratorios por edadcs 
auinauenales v-de los ernndes eruoos de edad. El uso dc 10s d i s  criteriis -edades . . u - .  
qu~sq~rn ; l lu r  y agregada-. e, niu! i~~i l ,  ptne, :rs~ldu cl AIIAIISIS dctallado pn.\ema . h < l l ~ -  
t r l r~n~s dehidd, a 14, i i~cgu la~~dades  dc 10, d:ttol ,i rzcurre al cot~~yd~lalz tcnto global <1..1 
grupo que es cl que murcar6 el sentido de la teodencia. 

La orimera conclusión fundamental es oue. a o e s u  del número elevado de curvaa 

de saldos migratorios por~cdodes. 
El diagrurnu 4 clasifica las provincias según su compurta~liiento cn el perioda 1981 

85 y 1986-90, cuyos perilles generales dan Jugar a 10s modelos qllc niuestran 10s grificos 
6 a I L .  Estos modclos corresponden a las componamienlos promedindos previamente cla- 
sificados ee función de su similitud según intensidad y signo de su saldo cn las diferentes 
cdnde5 estudiadas. 

A.- El perfil expulsor 
El primer perfil identificada es el ncramente expulsor, saraclerizado lógicamcnte por 

el hccho de tener un saldo rnigrafor~o negativo en rodos 1o.r grandcs grupos de edad 
De la comparación del perfil expulsor en 10s dos quinqucnios establecidus no se pue- 

de extraer ~ninzuna conclusión de cnntinuidad, va aue tan s610 Cui~ilzcon. Vizcava v . . 
A<tun>. he ,ltuatt ell sl transcurro de lo\ <IS>\ ,lu~Gu;nids JCII~IL) de CGC perfil 

h c,tr rle~nento. I I ~ !  que 4ilaJll la d~fcrenc~xc~bn 111 I I I ~ ~ I ,  entre d ~ a  ionipon~micn-  
ros, lo quc ~mpide ,~,r.~hlcr.er un Únlcu pc111l cypu.ror propto de In 1licnd3 de Iu, YU y h l r -  
ca a ctrristr~uir~dos madelos quc SC han-denominado corno expulsor-industrinl y expulsor- ~. 
~16sico. 

El modelo expulsur-industrial se caracteriza por su cnrdcter emigratoria para rodar 
las edadcs, siendo su rasgo diferencial que el minimo de salidas corresponde al grupo de 
j6vsrres y adultos-jóvenes (entrc 20 y 14 años). aceutúandose a partir de 10s 35. Estadis- 
rrihución afecla, en consecuencia, al grupo de niiios nunquc sin alcdnzar cotas muy clcvn- 
das. Las salidos a edades ~ r t i s  avanzadas se intensifican inmediatamenie Jespues dc la ju- 
bilación, procedicndo pnsteriomente a su estabilización. 

La explicación de este comporrnmiento hay que buscarla cn el hecho de que duranic 
In primera milad de 10s Ochcnta en el grupo expulsor se erlcuentran las provincias mSs 
pobladas y mds industriales (Llarcelona, Vizcaya, Madrid, Valencia y (iuipúzcoa) que 
como cfeclo de la c r i s i  industrial cxpulsnn población de edadcs mds nvanzadas. conse- 
cuencia de la reconversión indusrnal v del retorno. l~lientras que 10s adultos m6s ihvenes 

Ini que ,e ~ o ~ i t c o  llias 2 ld emi$r:l,.),in, ran181 por IJ lali* dc puntoc dc de.;;no ..on 
capAadn;l de alricc!G~t ;u111u pur re. Jnos edadcr n~.lr::lil.is pilr Iu, c ~ t u d ~ ~ s  )' 12s Inrcnro, 
de entrar cn el mcr. ; ~ 1 , ,  Irlhnr~l. L l c  i~tudclo dc5ap;lrei.c cn > u  :xpre<lAn desd tu  C I I  el 
quinquerno siguiente. 
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PERFILES MIGRATORIOS 
MODELO EXPULSOR INDUSTRIAL 

PERFILES MIGRATORIOS 
MODELO EXPULSOR CLASICO 
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PERFILES MIGRATORIOS 
MODELO EXPULSOR CON RETORNO DE ACTIVOS 

PERFILES MIGRATORIOS 
MODELO EXPULSOR CON RETORNO DE JUBILADOS 
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PERFILES MIGRATORIOS 
MODELO MIXT0 
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El modelo expulsor-clásico presenta variaciones substanciale& al hasta ahora descri- 
to, oues se caracteriza por una fuerte salida de iúvcne~ y adultos-ióvenes (20-34 años), 
edahes aue concentran ias ~naxirnas nrobabilidádes de emlzmr. mientras aue en el restu 
dc 1asci3des 1.1 probabll~dad dc f m ~ i r a r  es muih? menor %z !rata. por rabto, de una S I -  

lu;1ctÓ11 dbpar a 11 dc5cr1ta CII el n~oJelo antenor. Es10 C, dcbidu :i .lur la. pro\ ~n;id\ qdc 
forman el modelo expulsor-clásico son las tradicionalmente emigratorias como Badajoz, 
Córdoba. Albacete. etc. a las aue se añaden las turisticas de Milana v Sta. Cruz v las in- 
dustriales en crisisprofunda cbmo Asturias, Vizcaya y ~ u i p ú z c o ~  ~a salida de gdultos- 
júvenes afecto de forma imporranre tan s610 a las edades rnáa bajas, pues muchos de las 
que se marchan lo hacen aites de constituir una nueva familia. Los adultos tienden a au- 
menta  su estabilidad. aomximándose cada vez mis  a cero sus orubabilidirdes. . 

Igualmcnlc. dentro del pcrf~l c x p ~ l i o r  rl;i\lzo c.lhe diicrenc~ar entre dos ~ l ~ l c ~ ~ r ~ d a t l c *  
cvulull\ai. 12 pnlnerd mis s n a e ,  presenle ,obre lodo cn rl  p c r i ~ h l ~ ~  1981 -n5, frcl~le a una I 
segunda de mayor intenddad profia del segundo quinquenio analizado. 

B. - El perfil del retorno 
El factor que unifica este modelo es el cambio de signo experirnentado por su saldo 

migratorio de manera que las pruvincias aquí incluidas presentan un saldo negarivo en 
12.1 etfudrs rnús hajas. niños y jóvenes, y adultos-júvenes, 81 estilo del perfil anterior, pero 
positivo en edader m i s  avanzadas. 

Este es un proceso común en 10s casos que muestra el diagrama 4, si bien dentro de 
este grupo cabe establecer diversas divisiones internas. En primer lugw. se ha diferencia- 
do entre lo que se ha denominado rctorno de aclivos y retorno de jubilados, subdivisidn 
aue ~rov iene  de la consideración de la edad a oanir de la cual se  reeistrdrl vrobabilidades . . 
l l l t lug~31~11~$  AS¡. el retolno de adt.llu, it~dica ln inlcln de sddu  po,.ll\o antcnor 3 .os 
5b ;,¡IU, tt~iro\t~~.x que VI rc~orno de jub~ladob ~ontcrnpla la ln\ers~Ún del ,aldo a pxtir de I 
10s 50 Gos .  

El retorno de activos es  un perfil caracteristico de las etapas dc mayor crisis indus- 
trial. Su incidencia se percibe por partida doble. ya que por un lado frcna las salidas de 
10s jóvenes y adultos-jóvenes -si bien continúan presentes y de forma poc0 despreciable- 
por falta de expectativas y, por otra, alienta las entradas desde provincias con u11 contexto 
coyuntural expulsor. El mejor testimonio de esta afinnación es  el hecho de que el rctomo 
de activos englohn m L  de la mitad de las provincias en el quinquenio 81-85 -muchas de 
ellas con un pasado marcado por cornporlamientos altamente emigratorios- disminuycn- 
do dristicamente su presencia en el períodu siguiente. 

Las curvas que representan el retorno de  adultos se caracterizan por salidas conside- 
rables de la población adulta-joven (20-34), disrninuyendo progresivamente la probabili- 
ddd emigratoria basta hacerse positiva. En algunus casos esta invenión se manifiesta ya a 
partir del eruoo 30-34. si bien en general se oroduce entre los 35-44 años. Sin embareo. 
ksta inversói  del signo no pesenia una evdluciún lineal. La tasas inmigratorias tien'en 
un caraeter bimodal, con una primera punta que suele centrarse entre 35-39 aRos y una 
segunda que se sitúa entomo a la edad de jubilaciún. 

La conclusión a la que se  llega es que puede haber un retornu unido a la salida defini- 
tiva del mercado laboral acomp&ado h e  fos que han sido expulsados de la ocupaci6n a 
causa del azote de la crisis, es decir, los parados todavía jóvenes que intentan rcsolvcr su 
situacihn laboral con la emigración. 

Por su lado, en las edades comprendidas entre 10s dos rnáximos descritos, Las proba- 
hilidades estan muy pr6ximas a cero, aunqlle mnynritariamente conservan un signo posi- ,;\,,. ... ". 

A su vez. el rctomo de activos conoce tres manifestaciones: las dos orirnrras resuon- ¡ r~~ 

den a I2 descnpcidn hasta ahoca r ~ a l l z a d ~ ,  ilun(l~lr iltcdificanrlo \ e ~ ~ > i b l ~ ~ ~ , c t . t e  \U  inlen\~- 
dad tona wnvr o dc hdld inlcn.ldad !, olra :iccntund~ o de inlens~darl alla trcntc 11 udna ten. 
ccra quc 2par;cc cn cl prjfico b q o  e. epigmfe de .<vmsnte,.. Asl, Iu: njJel, ,r  rtva\e y 
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acentuadn se distingueo únicamente en la incidcncia de la expulsión de adultos-jóvenes,, 
mas importante cn el segundo que en el  plrmero, y en un inicio de recuperación de 10s 
saldos vositivos en edades aleo mRs avan7.adas en el seeundo resoecto al orimcro. Por su 
Indri. ln' ter\llin ~ J c ~ ~ l l l ~ ~ d d a  ;o1110 \,an*nv cs uns mrlcin de ilifc;e~l[u, ~;mponamtenloj 
del que mc ha rzcnnnc~do ,u lntpurialttc ;*lister de rcromo dc adultoc. si hicn nu Jt.7.1111 de 
ser liamat~vas las continuas alGrnancias de signo con una entrada muy selecriva de adul- 
tos entre 30 v 40 aiios aue rornoen la dinámica tendencial de la curva. Esta variante co- 
nrsponde a fas provinci'as de hiurcia. Sevilla, Ciidiz y Huelva, siempre con datos curres- 
pondientes a 1986-90. 

E l  retorno deiubilados, apenas presente en e l  quinquenio 1981-85, surge con fuerza 
durante la seel~ndi mirad de l i  decada de 10s ochenia. cuando anarece con mavor defini- 
ción en algu& provincias que en el periodoonteriorse encont;aban en el mohelo de re- 
tomo anteriormente desceto. 

Tal y como sucedia con el retorno de activos, el retorno de jubilados presenta dos 
verfiles diferenciados en intensidad v oerioditicación. El orimero definido como suave , . 
\lent rnar;adu por una Icte expultion d~ nrll~lrnz jnbencs y utla 1lt;.xporaclon progrmva 
d r  inminrnnrec 2 p3rtrr dc Iu, 50 arios. En cambio, el pcrfil x e n l u ~ d u  chperlmenla una 
sallda nlucho mas mnrc.brin de adu l t~ r \ - lú~enc~ al Igual que suxdc con la en~radd et1 edd- 
des de post-jubilación. 

C.- Perfil mmto 
Este perfil se caracteriza por disponer de vulores positives en casi todos 10s grupos 

de edad excepto en el grupo de uctrvos de edadescenrrales Se convierte de esta forma en 
un modelo miornrorio muv selectiva. oues atrae ooblación ioven v adultos desde la edad 
de 13s J5 ano; dc cdad mlcnlras que'ehpulsa clecllvo, pc~cncc~cn l r t  oi grup11 25 3 39 
añ,i,. 10 qJr relic~;ure parc~almentc cn 12.; cdúdei infanlllcs 

De c x  modo el pc r t~ l  queda dcf.n~do por lrcs empit< I lna pnn~rra p~j110a. con una 
entrada acentuada de ióvenei atraídos por n~ejores oportunidades formaiivas, de especia- 
lización v laboraies. Una seeunda neeariva de salida de adultos-ióvenes (25-39 añosl. es ~ ~ ~ ~ 

.ICCIT, d i 'P~h la~~6 !1  ld, c.¡~.des dc ;ntradl y rc?rirrnaci~n en u i i ~ ~ i n l u  plofesional.'ron 
lo quc ponc d~ ninnifie\hr 13 ~.IIUI~I.IOII de1 mercado de rrahnjo qlle empuja hacla. una 
~elocal~zas~un dc ln p8lhlnclnn La irrccra clapa vlene marcoda por la rnrr3da de publa- 
ci6n mayor a un ritmo suave y estable y s610 se nota un cierto aumento coincidiendo con 
la frontera de la iubilación. E l  retorno de antiguos inmierantes. 10s orocesos de - . 
rc~nlf irnclnn h m ~ l l a r  de lus paJles con ju, h ~ j u  cmlgrnntcs cllanJu Iu, prltlleros cnrejc. 
cen ) plerdcn i u  autonomia n 113, dc ,p l~~~t l l~ento,  hacra la cosr:t 11 cnclrentro dc ur1 mejor 
cl i~r la son posibles explicaciones de esta tendencias. 

Se ha diferenciada una variante del modelo general que est6 caracterirada por una 
salida m5s acentuada en las edades centraies y por valores negatives en las edades más 
avanzadas. ~ 

tl pelli1 rnlxio no aparecc en 13 pnmerA III~I~J de 10s Ochenla por lo 111' w CO~I¡&UIA 
comn un3 PJJVJ prup~il  del qulnquenoo 86-90 ccllnncln dacrta cr8 Valencta. Zar2po73, 
Tarranona. Cnnt.ihr~a, Ss\ xrra. Las Palmas, Darcclono \ Caclellhn en el ebquema general 
v o o r ~ l a v a .  Guadalaiara v Valladolid en su variante. 

- 
, . , , 

L d s  prov~ncias que prcsrnrnn un perfil rn..xfu pro.-edzn. en general. d ~ l  mirJelu 
rxp)~l;nr indu,~nll. p ~ r  lo qLe su nuc5o compnnnmicnt<~ 11u ,cr:a s t ~ u  una readaptac~nn 
del dntcnor donde querla c u ~ t ~ o  tiegallto el pmlo mas dehil (lm adultus-jÚ\e~~ec). o del 
modelo atractiva. En consecuenciapilrcce ponene de manifiesto una saruración del mer- 
cado laboral y una falta de competitividad cuando 10s grandes focos recupcrnn pane de 
su dinimica una ver superada la peor ctapa de la crisis. 
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D.- Perfil receptor 
Este grupo se caracteriza por presentar un saldo migraroriopreferentemcnte positivo 

en 10s dirrinrn~ grupos de edod. 
En este caso s i  es nosihle diferenciar claramente 10s comoortamienros de 10s dos - -- - -- 

quinquenios, pues aunque 10s rnsgos generales se manticncn cn cl tiempo, no ocurre lo 
mismo con el signo. Así, mientrac que entre 1981-85 es normal encontrar pefilles total- 
rnente positivos,~es decir, inmigratorius a todas las edades, durante el quinquenio siguie~l- 
te esta situación desaparece y 10s saldos negativos, aunque minoritarios, se cntrecrrrzan 
C o l l  IOC n ~ l ¡ f i ~ O L .  --.. .-- r--.... -~ ~ 

Sin embargo, m los dvs quinquenios se mantiene la presencia de dos submodelos. En 
el ~rimero. modelo receptor de activos, las probabilidades innliaratorias rnáxirnas se si- 
t& en 10s adultos jóvenes, denominado v s a n t e  activa, mientrns que en el resto de eda- 
des las entradas son mucho mas modestas, llegnndo incluso a ser negativas en edades 
avanzadas en el periodo 1986-90, como ocurre con Madrid. 

En ~ontra~osició11, el niode10 receptor bimodal presenta dos momentos miximos, 
coincidiendo con el de la variante activa v con las edades oróximas a la iubilación. En ~~ ~ 

2stc arupo se Jgrupan prefercntcmenle ~ncins de caracitr tunstlso de AIIC~IIIC 
o B,ileare\) qur r o r n b ~ ~ i a ~ ~  13 clot~lda de pobln:rú~~ ,ubal~Jd cull pub ld~~ún JVllV3 dcstiild- 
da al sector iervic~os. 

111.- PROSPECTIVA MIGRATORIA: MOVlLlDAD INTERNA 
EN ESPANA 1991-2001 

7.- Tendenpias migratorias recientes, elementos de partida 
para la prospectiva 

A l o  largo de 10s capítulos antcriorcs se han ido desarrollando 10s elementos claves 
para una completa descripción de 10s conlportarl~iant~s migratorios recientes en Espafia. 

La movilidad interprovirlcial ha sido objeto dc anilisis desde una perspectiva estruc- 
tural/coyunturai pern también atendiendo a su dinámica temporal, bajo la hipótesis de que 
la simación reciente y la evoluciGn anleriur sun factores bás~cos a la hora de establecer 
hio6tests de filturo. ,~~ ~~~~ -~ - . ~ ~ ~  ~~ 

Asi, aspectos como la articulación según sistemas de movilidad, con especial sten- 
ción en la intensidad de 10s intercmbios y del saldo resultante, la direccionalidad y la 
dinamica territorial de las migraciones o l ~ s  comporramientos en las distantes faseddel 
ciclo de vida son tenidos en cuenta a la hora de emitir un diaenóstico mieraroriu orovin- 

u 

clnl Pafa CI IU \on de grJn ~rrlrdad 1~ sene de d~ngram;as que se han ldo conrc.cc~onnndo JI 
h~l;~l gir ,.NI;)  cpíyrliiz, puc, permllen una claslilc3c16n r ip~dd  de cada pro< in~.in \ i n  pcr- 
der de vista su.contexto. 

En definitiva, el pasado migratorio puede servlr como punto de partida a la hora de 
establecer consistentes hip6tesis de futuro. Sin emhargo, no es posible quedarse tan solo 
a este nivel, pues otros factores inciden de forma muy clara en el devenir migratorio de 
las provincias e s p ~ o l a s .  Un intento de aproximacion a algunos de esos otros factores es 
10 que se desamollari en el apanado siguiente. 

8.- Aproximacion a 10s factores socio-economicos de las migraciones 

La evolución de las migraciones no debe considcrarsc desde una 6ptica interna que 
adopte la movilidad como causa y consecuencia de 10s procesos a la vez. Ex~sten otros 


